
Entre los santos del
cielo / San Sebas-
tián el desnudo/

Como no gasta cal-
zones / Lleva siem-
pre limpio el culo.

FUE SAN SEBASTIÁN UN SOLDA-
DO ROMANO EN TIEMPOS DEL

EMPERADOR MAXIMIANO, que
al ser descubierta la fe cristiana
que profesaba, se vio obligado a
elegir entre servir al emperador
o bien a Jesucristo, y por haber
optado por éste último fue lleva-
do al estadio, donde le desnuda-
ron y atado a un poste, lanzaron
sobre él una lluvia de flechas y
dándole por muerto allí le aban-
donaron. Pero hete aquí que no
estaba muerto. El genial humo-
rista Miguel Gila, contaba que él
no era cojo, sino mal fusilado y
era verdad, porque el pelotón en-
cargado de su ejecución, duran-
te la Guerra Civil, debió llegar al-
go pasado de alcohol y no acer-
taron a rematarle. Algo así pudo
suceder a nuestro santo, dada la
proverbial afición de la soldades-
ca romana a celebrar a Baco. El
caso es que sus amigos se le lle-
varon con vida del lugar del mar-
tirio y una vez curadas sus heri-
das, de nuevo erre que erre, com-
parece ante Maximiano, para
reprocharle que persiguiera a los
cristianos y éste sorprendido por
creerle muerto y enterrado, or-
dena que le azoten en su presen-
cia hasta quitarle la vida y que
luego arrojen su cuerpo a un lo-
dazal. Corría el año 288 de nues-
tra era y desde entonces los mar-
tirios de San Sebastián han pa-
sado a la historia, como paragón
de las máximas desdichas pade-
cidas por un ser humano. Así han
llegado hasta nuestros días y así
han sido incorporadas por nues-
tro folklore, recordemos la cono-
cida canción del Mester, en la
que incluso, se llegan a compa-
rar las peripecias de unos viejos
y famosos pantalones con los
martirios que el santo sufriera.

La tradición de conmemorar
a este postrero soldado de Cris-
to, parece ser que estaba muy ex-
tendida por la provincia de Se-
govia, especialmente en los lu-
gares en donde existían antiguas
ermitas puestas bajo su advoca-
ción. Con la paulatina ruina de
aquellas se evaporaron las cele-
braciones, como debió ocurrir
en Sotosalbos, según testimonia
el que fuera párroco de este pue-
blo, Don Pablo Sainz Casado, en
su libro recopilatorio “Primeras
Crónicas de Sotosalbos”, editado
en 1982. No ocurrió lo mismo en
la cercana población de Na-
vafría, en donde desapareció la

ermita pero no la fiesta del san-
to, que ha llegado a competir en
importancia con las de Santa Isa-
bel y con las de San Lorenzo, es-
te último patrón de la iglesia pa-
rroquial del pueblo.

La tradición de celebrar a
San Sebastián en Navafría, tiene
orígenes medievales y ha sido
recogida por algunos de los más
destacados estudiosos de nues-
tras tradiciones locales. Ignacio
Sanz, publicó en el año 1986, un
esplendido artículo en el núme-
ro 68 de la Revista de Folclore
que dirige Joaquín Díaz. Carlos
Blanco, periodista y miembro
del Consejo Asesor del Instituto
de la Cultura Tradicional Sego-
viana, cita esta fiesta en su libro
del año 1993: “De Año y Vez.
Fiestas Populares de Castilla y
León”. El también periodista y
etnógrafo, Guillermo Herrero
hizo lo mismo en las páginas del
Adelantado de Segovia al dar fe
de la celebración de la fiesta del
año 2012 y más recientemente,
Esther Maganto, incansable in-
vestigadora y puede que la me-
jor especialista en indumenta-
ria tradicional segoviana, rea-
lizó la crónica de la fiesta del
año 2016 con la que ha ilustra-
do las páginas digitales de la re-
vista Enraiza2 del Instituto, co-
rrespondiente al presente mes
de enero.

Pero hablemos ya de la fiesta,
en la que cada 20 de enero, ni un
día antes ni un día después, se
juntan ocho mujeres para emu-

lar las vivencias militares del
santo. Exige la tradición que cua-
tro sean casadas y cuatro sean
solteras; aquellas tocadas de pu-
dorosa mantellina que las cubra
cabeza y hombros, y éstas, por-
tando sobre las sienes la típica
montera del traje femenino se-
goviano. Los cargos se los repar-
ten de la siguiente forma: entre
las casadas, una llamada Quita-
vergüenzas, que porta sable; una
Capitana, con palillo; una Te-
niente Capitana, con sable y una
cuarta y última con palillo. Las
solteras se distribuyen los si-
guientes: Moza primera, con
bandera; Moza Segunda; Cabo
de Escuadra Primera y Cabo de
Escuadra Segunda, éstas tres úl-
timas portando cuchillón.

Todas ellas van vestidas con
los trajes de gala, por la mañana
con solemne manteo de color
negro y pañuelo o mantón claro
y por la tarde con alegre manteo
de color rojo y mantón oscuro.
Cada una debe ir acompañada
por un hombre, que son los que
portan las andas del santo en la
procesión que se celebra al tér-
mino de la misa. Las casadas,
por su propio marido — por eso
no está permitido que partici-
pen las viudas — y las solteras
por sus padres — tampoco se
admite que sean huérfanas —.
En orden cerrado militar y de
forma jerarquizada desfilan a los
sones de la dulzaina por las ca-
lles de Navafría, de una en una y
encabezadas por la Quita-

vergüenzas, a la que sigue la Ca-
pitana, la Teniente Capitana, la
del Palillo, la Moza de la Bande-
ra, la del Cuchillón, la Cabo de
Escuadra Primera y la Cabo de
Escuadra Segunda. Detrás de
ellas, los hombres portan la ima-
gen del santo que se conserva en
la iglesia parroquial del pueblo.
El sacerdote y una venerable
cruz parroquial, completan el
séquito. Desde hace unos años,
el desfile-procesión se prolonga
hasta las afueras del pueblo pa-
ra visitar el lugar donde se ubi-
caba la antigua ermita de San
Sebastián, en el camino hacia el
conocido paraje del Chorro.

Antes de la celebración de la
santa misa, la Quitavergüenzas
ha sido la encargada de ir for-
mando la comitiva para lo que
va reclutando casa por casa a
cada una de las integrantes de
este peculiar ejército, dejando
para el final a la Capitana, que
nada más salir de la suya se en-
cuentra con toda la formación
dispuesta en orden de revista.
Terminada la procesión y des-
pués de la subasta de las andas
para devolver a San Sebastián a
su altar, se reúnen a celebrarlo
con un bollo o una tajada, y des-
pués de la comida de confrater-
nización, continúan la fiesta du-
rante el resto de la jornada del
20 de enero, con nueva proce-
sión y animados bailes. 
——
(*) Miembro del Consejo Asesor
del IGH.
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NAVAFRÍA: Fin de
semana del 20 de
enero. Fiesta de San
Sebastián. Misa y
dos procesiones.
Mañana y tarde. 

SANTA MARÍA LA
REAL DE NIEVA: 
Del 20 de enero al 20
de febrero. Exposición
Esgrafiados de cal y
arena. De Justino
Santos. Fondo artís-
tico de la Diputación
de Segovia. 
Centro Cultural
Municipal de Santa
María de Nieva. 

REAL SITIO DE
SAN ILDEFONSO-
LA GRANJA: 23 de
enero. Fiesta de San
Ildefonso
Procesión y almuer-
zo popular en la
Plaza de los Dolores.

HONTORIA: Primer
fin de semana de
febrero. Fiesta de
Las Candelas 
Procesión y refresco

FUENTEPELAYO:
Primer fin de sema-
na de febrero. Fiesta
de Las Candelas 
Procesión.

AGUILAFUENTE: 3
de febrero. Fiesta de
San Blas. Procesión
con danzas de palos.

SEGOVIA : Hasta el
mes de marzo.
Exposición de foto-
grafía "Memoria y
lugar: Segovia en la
fotografía de Otto
Wunderlich"
Torreón de Lozoya.

Hasta el mes de
marzo. Exposición
de fotografía
"Segovia 1925, 
en la fotografía de
Enrique Guinea" 
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Fiesta del día 20 de enero de 1980. Junto a la soldadesca femenina, Victoriano Abán, el último artesano que mantuvo en
funcionamiento el Martinete de Navafría. / C. P. J. FUENTETAJA


